
	

El	dibujo	pasó	por	herencia	en	1828	a	Javier	Goya,	hijo	del	pintor,	y	en	1854	a	Mariano	Goya	y
Goicoechea,	nieto	del	artista.	Posteriormente,	lo	poseyeron	Valentín	Carderera	(ca.	1861)	y	Mariano
Carderera	(ca.	1880).	En	1886	fue	adquirido	a	Mariano	Carderera	por	la	Dirección	General	de	Instrucción
Pública,	siendo	adscrito	al	Museo	del	Prado,	en	el	que	ingresó	el	12	de	noviembre	de	1886.



Véase	Tan	barbara	la	seguridad	como	el	delito	(enlazar).	Esta	obra	se	ha	considerado	un	dibujo
preparatorio	de	la	estampa	titulada	Tan	barbara	la	seguridad	como	el	delito,	en	la	que	Goya	muestra	con
crudeza	a	un	reo	encadenado.	El	grabado	definitivo	modifica	en	parte	la	composición	y	postura	del
personaje	para	mostrarlo	más	abatido,	de	ahí	que	Gassier	considere	el	dibujo	un	mero	ensayo	de
composición	genérico	para	sus	aguafuertes	de	prisioneros.	El	dibujo,	por	su	gran	abocetamiento,	es	más
una	mancha	de	aguada	que	un	dibujo	en	sí.	De	hecho,	apenas	se	distingue	la	figura	del	prisionero,	que	se
encuentra	arrodillado	en	el	suelo,	con	las	manos	atadas	en	la	espalda	y	el	cuello	sujeto	a	la	pared	con	una
cadena.	El	pelo	le	cae	por	el	rostro	impidiendo	distinguir	sus	facciones.
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